
G A S T Ó N 
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-¡Esto es demasiado!-exclamó Bibi-. ¿Qué significa 
todo esto? Indudablemente, Reina no sabe lo que se pesca. 

-Esta fué la última conversación que tuve con ella. 
Estábamos en el atrio; de repente la vi palidecer y temblar 
como la noche aquella. Saludó a dos personas que acaba­
ban de pasar, y a las que yo no había visto al pronto. Se 
separó de mí apresuradamente, y no la he vuelto a ver. Ya 
en la calle, me encontré a aquellas dos personas que hablan 
pasado por delante de la iglesia. Eran Sisi y un amigo de 
la familia: Jorge de Pont-;'\larie. «¡Reina sigue medio local>, 
me dijo la marquesa dd Touchet. Yo le respondí con bas­
tante vaguedad: Sí, un poco. Y entonces, M. de Pont-~farie 
añadió: «Yo siempre he creído que está chiflada. , Ya ves, 
Ilibi, que te cuento todo, todo lo que pueda interesarte ... y 
todo lo que sé. Te aseguro delante de Dios, que nos escu­

cha, que no sé más, ni una palabra más. 
-¿Y por qué pasean juntos Sisi y ese Pont-Marie? ¿Tan 

amigos son? 
-Ya sabes que Pont-).larie es íntimo de Bourrelier y 

del marqués desde hace mucho tiempo ... Conoció a Sisi 
cuando ella era aún una niiia; tal vez la hubiera obligado a 

salir para distraerla ... Por lo demás, Ponl-~larie ha cambiado 
mucho. Jla sentado la cabeza. Y está algo distanciado del 
marqués, que precisamente entonces viajaba en su yacltt 
el Bella Dieppeuse por las costas de la ,\mérica del Sur. 

En aquel momento llamaron a la puerta, y se oyó la voz 

del Fetiche: 
-¡?\li comandante! ... el vigía 11111111ci11 !ti ,1¡,c1ricid11 de 

11110s náufragos por estrihM . 
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CAPÍTULO IX 

fATALITAS 

BIBI subió a cubierta en el momento e 
promovido al empleo de rimer t' n q~e, el_ Trompo, 
nes del de la anti _P . tmonel, rec1b1a mstruccio­
bandid . gua tnpulac16n, obligada a servir a los 
. os, y gritaba al segundo timonel que estaba d . 
Junto a la rueda del timón· «· , . e pie 
mismo r . · 1 Todoª eSlnbor! ¡rl.1..'antet» Al 

iempo, el primer maquinista d b sus subo d' d a a sus órdenes a 
r ma os· «P oco zp I n· · La b' · 1 ' oca. I 1s11u11uid la presió>1!» 

b 
cu terta estaba llena de curiosos Bibi se b '6 

rutalm t d · a rt paso 
tando: en e, y e tres saltos se plantó en el puente, gri-

-¿Qué queréis que me · t , 
¿Os parece que no I b tmpor en a m1 los náufragos? 

P'd'6 ,ay astanle gente en las jaulas> 
i t > un anteojo y lo a ló h . 

chalupa que se cle~l b se~ acia un punto blanco: una 
. aca a vigorosamente b 1 

sereno y azul El t' so re e océano 
' · tempo era 'ti un sol abrasador , m~gn1 tco, muy hermoso, con 

giados en la f á 1ue dbebia a~h1charrar a los infelices refu-
' r gi em arcac1611 y q t 1 muriéndose d d I , ue a vez estuviesen 

tres cabl d el~e . ~a chalupa se hallaba lodo lo más a 
es e e 1stanc1a a · • vardo , unos se1sc1cntos metros del Ba 

• ' que sr. ac<'rcaba a ella con !,as(" nlc . . 1 • ' " r,tptc c1. 
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Con el ojo pegado al catalejo, Bibi miraba. 
De repente, se le escapó un Jata/itas que dejó atónita a 

la oficialidad que le rodeaba. ¿Qué había visto el coman• 

dante con su anteojo? 
Bibi ya no mirába. Habíase erguido muy pálido, y mur-

muraba frases incomprensibles. 
Luego-cogió nuevamente el catalejo, volvió a mirar du-

rante largo rato, y al cabo tornó a erguirse, rojo como la 
grana. No cabía duda de que Bibi sentía un júbilo poco co­
rriente en él. «¡Fatalitas!-repiti6 ... -iPero esta vez ·tie11e 
de buenas!-,, Evidentemente, se refería a la Fatafidiul, que 
seguía haciendo jugarretas a Bibi; pero, al parecer, aquella 

no le disgustaba. 
-¡Señores-dijo-, vamos a auxiliar a esos pobres n,Íll· 

fragosl 
A su alrededor estaban su teniente Bombarda, su alf ércz 

de navío el Soponcios, el Trompo, el Fetiche y los «nota· 

bles» de su jaula. Les dijo: 
--Vais a reunir a nuestros compañeros, a lodos, y a 

anunciarles que nuestra buena suerte nos envía unos náu• 
fragas ele los cuales confío que podrt:mos sacar a({{o, Esto 
es cuenta mía. Pero la consigna, por ahora, es la siguiente: 
¡Oue todos st' acucrdt'II del grado que tienen y de su 1111tl.'

1
Z 

¡;,sició11! ¡Que nadie cometa una pifia! ¡Nada ha cambiado 
a bordo desde que el Bayardo zarpó de la Isla de Re; nada 
ha ocurrido, salvo una grave sublevación de los penados, 
que al cabo entraron en razón y volvieron a sus jaulas! 
.Ahora, más que nunca, soy el comandante Barrachón. ¡Y 
el comandante Barrachón es Bibi! 

La of1cialidacl rompió a reir. 
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-¡Reíd hasta reventar!-dijo Bibi-. ¡Pronto vais a te­
ner que poneros muy serios! ¿Habéis comprendido? ·Bien 
pues ya lo sabéis! ¡Al que no ande derecho, le cucl~o d~ 
10 alto de un palo! ¡Ya estáis andando! 

Los otros no se lo hicieron repetir. Bajaron rápidamente 
d_cl puente, y pronto resonaron los pitos sobre cubierta ... 
Cua~clo toda la tripulación recibió la consigna, su alegría 
fué mclesc~iptible ... Aquel incidente inesperado regocijaba 
ª, los bandidos lo indecible. ¡La cosa no era para ml!nos! 
E_n la chalupa había mujeres; iban a demostrarlas c6mo sa­
bian.ll~v~r el uniforme. ¡Y que no eran poco elegantes los 
pr:s1d1anos cuando querían! Agraclecíanle en el alma a Bibi 
la. u~vención de esta comedia, que prometía ser un cntrete-
01m1cnto delicioso. La influencia que el flamante coman­
dante ejercía sobre aquella canalla aumentó extraordinaria. 
mente. «Siquiera aquel era un jefe que sabía divertirse que 
com~rendía la vida. ¡No se aburrirían a su lado!...» , 

Dispuesto todo con arreglo a los deseos de Bibi, el Ra­
yardo se fué acercando poco a poco a la chalupa de don-
de salían gritos el t ., l . ' e a cg11a, >ravos y aclamac10nes cnlusias-
ta_s. ~ocios podían ver ya que dentro de la embarcación ha-
bia diez ¡>crso • · t · . nas. sic e pasaJeros y tres marineros. En lo 
alto d.c t'.n remo habían enarbolado un pedazo ele lona, para 
que sirviera de señal. 

Lo. que más regocijaba a los bandidos era que ele aque-
llos siete pasa· e t • . • J ros, res eran muJeres, y que parecían mu'-' 
Imelas «·Ah 'Z' • , ; • • 1 , ªJ'<Z unas nwc,tasl•, murmuró el Fetiche 
que recibió rn el t 1 , ' ac o, en a parle mas carnosa ele su pcr-
:<.ma, un soberbio puntapié que el Bombarda le aclminislra­
>,t para l'ns<'iiarlc a producirse en sociedad. 
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Lo raro era que aquellos náufragos no parecían ham· 
brientos ni excesivamente fatig1dos ... , ni tampoco tenían 
esa exp:esiSn de espanto de los infelices que acaban de li-

brarse de la muerte. 
Las mujeres, por ejemplo, parecían gozar de completa 

salud y estar muy contentas. Lban vestidas con la mayor 
corrección, coquetonamente envuelta la cabeza en gasas, 
como si regresasen de un paseo por un lago. En medio del 
grupo de náufragos estaba de pie un hombre alto y fuerte, 
ancho de hombros, uno de esos individuos que, según la 
expresión consagrada, «cuando andan desencadellall tm lm­

racán. • El rostro lleno, colorado y que, sin embargo, no 
carecía de cierta distinción gracias a la nariz, de las llama­
das borbónicas, parecía pertenecer a un geutlemall aficio­
nado a los deportes. Las cejas, oscuras y pobladas, que co· 
bijaban unos ojos azules, acentuaban un tanto la expresión 
de dureza de aquel rostro que, a no ser por ellas y a des­
pecho de lo tosco de sus facciones, hubiera podido resul­
tar simpático. Bibi, inclinado sobre el pasamanos del puen­
te, no apartaba los ojos de aquel hombre. Y si todos_aque­
llos bandidos no hubieran tenido fijas también sus miradas 
en la lancha, a más de uno le hubiese chocado la expresión 
extrañamente feroz que lomaba la fisonomía de Bibi a me• 
dida que el Bayardo se acerc~ba a los náufragos. Sus _man· 
c.líbulas, que se adelantaban como para morder, dejaban 
escapar, silbando por entre los dientes amenazadores, un 

nombre: ¡Máximo del Touclut! 
Uibi se irguió, dominando una agitación que le hubiese 

impulsado a arrojarse, desde el primer instante, sobre el 
hombre que había sido, que era aún el verdugo de aquella 
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a quien amaba sobre todas las cosas, de aquel ser ideal que 
ni un instante había cesado de iluminar las espantosas ti­
nieblas que le envolvían: ¡de Sisil ... Ahora sentía una exal­
tación tal, que tenía que reprimirse para no prorrumpir en 
gritos de alegría ante la próxima venganza ... ¡El marido de 
Sisil. .. ¡Es el Dios de mi hermana el que me em.:ía este hom­
bre, como podía em.,.idrselo al demonio para que le castiga­
se/ ¡Ah! ¡Cómo aborrecía a aquel caballerete que había po­
dido acercarse a su ángel, en tanto que él nunca se había 
atrevido más que a mirarla de lejos y, aun en los tiempos 
felices de su juventud, sólo la había hablado con la cabeza 
baja y temblando ... ¡Ah!; cuando pensaba que otro hombre 
había tenido a aquella mujer en sus brazos y no había 
sabido hacer otra cosa que mortificarla, Bibi reía como ríen 
los demonios en el fondo del infierno del Dante ... Y bajó a 
recibir a los huéspedes que tan a pllnto llegaban. Ya sólo 
se preocupaba de desempeñar su papel ele comandante. 
Hizo arriar la escala real, y allí esperó a los náufragos, que 
saltaban ya de la chalupa ayudados por sus marineros. El 
primer náufrago que puso el pie en la escala real arrancó a 
Bibi una exclamación ahogada: 

-¡Roberto Bourrelierl 
¡Ah; por lo visto la fatalidad le enviaba toda la familia! 
Y retrocedió. 
Ya no parecía tan satisfecho. Sin contar con que nunca 

ha_bía tenido queja del hermano de Sisi, no podía, por lo 
mismo que era hermano de aquella a quien amaba, abrigar 
contra él malas intenciones. Pero, sobre todo, temía una 
cosa: ser reconocido. 

No tenía esle temor por lo que hacía a ~Iáximo del Tou-
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chet, que seguramente jamás habría dirigido una mirada al 
humilde carnicero del Pollet; pero Roberto Bourrelier, que 
durante las vacaciones iba siempre a la 'l.'illa del Puys a 
pasar unos días con sus padres, tal ve1. no hubiese olviclaclo 

por completo al «jardinerillo». , 
Bibi, para tranquili1.arse, pensó con razón que hab1a 

cambiado mucho desde entonces, y que las estupendas 
peripecias de su vicia nada \'ulgar habían transformado su 
cara por completo. De todos modos, era preciso intentar la 

prueba. . , 
Debía contar, además, con la popularidad que, a ra1z de 

sus crímenes y gracias a los periódicos de mayor circula­
ci6n, llegó a adquirir su inquietante fisonomía; p~ro tam­
bién por este lado tenía en su favor el escaso ~énto de.'ª 
reproducción y la mala calidad de las fotogr~f,as que sir­
vieron para dar a conocer su imagen a la sociedad ~terra­
da. En la mayor parte de los periódicos apareció un 
hombre muy feo, algo que era como la síntesis ele_ la 
ft·alclad, un retrato en el qu~ por las exigencias ele la t1~ ­
(!a habían acentuado groseramente los estigmas de feroc1-
datl. Se parecía y no se parecía. Había momentos en ~ue 
tal vei se pareciese: en momentos de crisis y de acc16n 
violenta; pero no en momentos de placidez como aquel en 
que, en su calidad ele capitán de navío, se disponía a ciar 
hospitalidad a la persona a quien más aborrecía en el m~tn­
clo después del hombre dd sombrero gris. Pero ya er~ 101• 
posible retroceder; Roberto Bourrcl'.er estaba e,~ cubierta. 

Bibi reprcscnl6 su papel con aclm1rahlc audacia. . 
-Bicnveniclos, señores y señoras , dijo con un énfasis 

algo cómico. 
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Y tendió la mano al hermano de Sisi, que se la estrechó 
conmovido. · 

Roberto parecía el más fatigado de todos. La salud del 
escuálido mozo debía ser bastante precaria, y la mala vicia 
que llevaba desde su adolescencia parecía haberle conde­
nado a una muerte temprana. «¡Vamos-pensó Bibi-, el 
marqués no tendrá que esperar mucho tiempo la herencia!> 

Y quedó satisfecho del experimento. Roberto, ni siquie­
ra pestañeó. Y, en realidad, ¿cómo había de reconocer las 
facciones del terrible Bibi bajo el uniforme de aquel amable 
comandante de nuestra valiente marina de guerra? 

Después subieron las damas, luego l\1áximo de Touchet 
y, por último, los demás. ' 

Fué el Marqués quien, sin dar tiempo al comandante 
pa~a pronunciar una frase memorable de bienvenida, r 
ataJando los ofrecimientos de socorros que los náufragos 
no parecían necesitar con urgencia, puso a la oficialidad 
del Bayardo al corriente de su triste situación. 

Eran unas víctimas de la última tempestad, que tan fatal 
pudo ser para el Ba)'ardo. El marqués y sus invitados 
regresaban ele Buenos Aires a Francia en su J'ilCht Bdlir 
Diep¡,mse cuando, a eso de las dos de la madrugada, )' con 
un temporal horrible, el yacht, que gobernaba difícilmente 
embistió con otro barco al que debió causar averías de im~ 
~ortancia. La tempestad, cuya violencia aumentaba a cada 
instante, separó tan rápidamente a los dos vapores como 
b~ulalmcnte los aproximara, y no tardaron en perderse de 
VtSla el uno al otro en las tinieblas. 

La situación del Bella DieppeJlse era de las más críticas: 
una ancha brecha a proa había clelerminaclo una vía de 
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agua con la que parecía imposible luchar. La proa del 
barco se inclinaba ya sobre las olas y se hundía cada vez 
más. :-láximo mandó arriar los botes. Afortunadamente 
eran bastante numerosos para contener a toda la tripula­
ción y a los pasajeros, que se precipitaron a ellos, no obs­
tante el aspecto verdaderamente imponente del océano. 

Pero la muerte parecía tan segura y tan inmediata con 
aquellas frágiles embarcaciones como en el mismo yacht. 
El marqués, dándose perfecta cuenta de ello, se negó en el 
último instante a abandonar su buque, diciendo que, si 
había de morin;e, prefería expirar cómodamente en un 
camarote del Bella Dieppense. Algunos de sus amigos, 
hombres y mujeres, sobre todo las mujeres, se declararon 
de su misma opinión, tanto más cuanto que observaron 
que desde hacía algunos instantes el barco parecia haberse 
detenido en su descenso al fondo del abismo. «¡Tal vez los 

tanqu,·s le mantendrían a llotel ... • Y se quedaron en elyac/11, 
en tanto que los botes desaparecian en la horrible noche. 

Y era verdad que los tanques mantendrían el barco a 
flote. Le mantuvieron durante tres días, el tiempo suficien· 
te para que la tormenta se calmara, para que el encrespado 
mar se tornase en un lago azul, para que el cielo apareciese 
limpio de nubes y para que los pasajeros que a<in perma­
necían a bordo preparasen los botes para el momento en 
que se vieran en la necesidad de abandonar el Bella Diep­
pense, lo que habían efectuado hacía apenas dos horas, con 
la mayor serenidad y sin sombra de inquietud, porque rl 
marqués sabía que se hallaban en la ruta frecuentada por 
los grandes trasatlánticos que se dirigen a las Antillas o a 

la América del Sur. 
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El Bella Dieppmse desapareci6 en 
el mar de despoJ·os d l tre las olas sembrando 

' e os que segu 
en encontrar alguno N d b' ramente no tardarían 

d
, . aasa1andel t' 

emas embarcacione os npulantes de las 

h
. s, cuya suerte se hab , d . 
ten porque hubiesen 'd . na ec1dido ya, 

. perec1 o, bien porq I b' 
recogidos como acab b d ue iu tesen sido 
Máximo del Touche/ an e serlo los de la chalupa de 

1Y nada más! 

Inmediatamente el mar ués h. 
Primero las damas· q b' izo las presentaciones. 

JI . una ru ia muy li d 
amativa, mademoiseU ,. d' n a, pero un poco 

e na 1ge de V l R' 
comandante y la oficialidad se a ieu, de la que el 
hablar, porque su dram't' guramente habrían oído 
ú a ico pasado 

a n, la había hecho cél b ' aunque muy reciente 
e re en ambos d 

una morena que no se est b mun os. La otra era 
sonreía a toda la t . I ~ a un momento quieta y que 

F 
r1pu ación mad . 1 ontainebleau 1 ' ' ' emo1se le Carmen de 

' a ,amasa baiJarina 
alcanzara en «los valses ,,_ que tan resonante éxito 
t d' · ue amor.. La terc 
e, isltnguida, aunque se adv , . era, muy ciegan-

ría en su manera de m' elrlta cierta exagerada altane-
1rar con os im erti 

y a las personas que la rod p nentes a las cosas 
literata. La acampa· b eaban, era madame cl'Artigucs 

na a su marid . , 
prensa con el pseud6 . d o, muy conocido en la 
11 

nimo e Car!. l de , 
ante cronista de teatr d os e ,os Estrmos, bri-
\! . os Y e salones. 
. ons1eur Bourrelier, «mi cuñad 

Proskof, aristócrata I O•, y por último, el barón 
L. po aco que ltab • • , ., 
"ªlllosa de p, , 'ª ,emuo la llltl)Í'r má. 

b 
ans, pero que ya n l , , 

aronesa se hab' o a tellla, porque la pobre 
d 'ª empeñado en 

e aquellas diminutas b ~cupar un puesto en una 
para resistir los ' b em arcac,onPs demasiado frágiles 

cm ates de la olas. 
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-¡El barón está muy triste y yo también!-concluyó 

Máximo del T ouchet. 
Esta indiferencia al hablar de una desgraciada que indu-

dablemente había muerto, y a la que, a creer lo que ase­
guraban las crónicas de Dieppe, tanto distinguiera en vida 

el marqués, repugnó profundamente a Bibi, que siempre 

había sido muy amante de la familia. 
Bibi terminó en un santiamén las presentaciones. Seña-

ló a la oficialidad y a la tripulación en masa, y declaró, 

con voi aguardentosa, que el Bayardo entero se felicitaba 
' de dar asilo a tan amables huéspedes. No dió más detalles 

por el momento. Touchet y Bourrelier creyeron a primera 
vista que habían sido recogidos por un transporte, cuyo 

comandante era un excelente hombre, algo tosco. Verda­

deramente, fübi estaba graciosísimo echándoselas de hom· 
bre fino. En sus labios, la palabra «amables» contrastaba 
de un modo extraño con la mueca de su enorme bocaza, 

que sonreía forzadamente a las señoras. Bibi tenía una ma· 
nera tan rara de ser atento o de querer parecerlo, que las 
lindas náufragas no pudieron menos de sonreír, lo que ad­

virtió Bibi, sintiéndose por ello profundamente mortifica• 

do, porque siempre había tenido mu1who amor propio. 
El marqués, al verle enrojecer y hacer un gesto de mal 

humor, comprendió que tenía que habérselas con un «lobo 
de mar muy suspicaz». Resolvió hacerle recobrar inmeclia· 

lamente todo su aplomo, y dándole un amistoso golpecito 

en el hombro, le dijo afectando gran cordialidad: 
- ¡Comandante, estaremos unidos hasta la muerte! Us­

ted ha sido nuestra tabla de salvación. El marqués del 
Touchet no lo olvidará nunca. 
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y le dió un vigoroso apretón de manos 

I 

El otro le dejaba hacer m· , d 1 • , iran o e con uno "ll 
no prometían nada bueno s OJt os que 

- Sí . 'y murmurando para su ca ote· 

Q:i..; ;¡;;:;•
1
:::: ': ,m,erte; has acedado, farnl6J · 

ta amente a las damas 1 
tes más lujosos, que mandó desalo' a os camaro­
y, sobreponiéndose a sus se t· . Jar «en un dos por tres», 

t
• n 1m1entos de od'o t· 
1a, estuvo amabil's· . 

1 
Y an tpa-. t tmo, particularmente con R b 

rrelter y Máximo d 1 T h o erto Bou-e ouc et. 
Cuando cruzaron la cubierta 1 -

asombradas al encontra ta t , a~ senoras se quedaron 
ridos, y ver bajo los r . n os marineros y vigilantes he­
expresión dura y quletp1s y las gorras tantos rostros de 

resue a cuyos oio d f pasar. ' J s e uego las miraban 

-¿Pero vuelven ustedes de 
preguntó a I3ibi la r d d una batalla, comandante?-

II tn a ma ame d'Artigues 
- a acertado usted b l'' - . 

¡Ha sido en ' e'ª senara-respondió I3ibi-. 
, , efecto, una verdadera batalla' ¡He 

un mobn a bordo! · mos tenido 

-¡Un motín a bordol-exclamaron la 
¡Oh, cuéntenos cómo f él p s tres a coro-. 

_ U , u ... 1 ero es espantoso! 
1 n motin a bordo de el marqués- P . un transporte de guerral-dijo 

· ¿ ero es posible? ¿Ya h d' 
nuestra marina? ¡Decididam ... no ay isciplina en 
comandante en q l ente esto se acaba!. .. Confío 

' ue no e costaría a ust d h , 
meter en cintura 1 e mue o trabajo 

' a os revoltosos! 
-¡Así, asíl ¡Fué preciso fus'l 

car a otrosl-replicó el i ar a unos cuantos y ahor-
tante vaga. comandante de una manera bas-

-¡Es diverticlísimo lo que nos está usted contandol-ex-
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clamó la seductora Carmen de Fontainebleau -. ¡Un nau­
fragio!... ¡Un motín a bordo!... ¡Cuántas aventuras! ... 

-No nos faltará de qué hablar al volver a Fran­
cia - observó mademoiselle Nadige de Val Rieu (toda 
la nobleza de Francia parecía haberse citado en el Ba- i 
;•ardo). 

-No volveremos tan pronto a Francia, señora-creyó 

deber anunciar Bibi. 
-Pues ¿a dónde vamos? 
-¡Sil-preguntaron todos-. ¿A dónde nos lleva ustetl, 

comandante? 
-iA Cayena, señoras y caba/le,os, para servir a ustedes! 
-¿A Cayena? ¿Van ustedes a Cayena? 
-¡Sí, marqués; con una remesa de presidiarios, ele in-

decentes penados, que nos han dado mucha gucrrai 
-¡Presidiarios! ¡Ah, Dios mío!- exclamaron las damas 

con más interés cada vez-. ¿Y en dónde están? ¡Pero no 

podrán hacernos ningún daño! 
- ¡~o tengan ustedes miedo; ahora están bien sujetos! 

¡Ya no salen de sus jaulas! ¡Y al primero que chiste, le 
corlo el pasa-pan! ¡Y ustedes perdonen! ... 

- ¡ílravo, comandante! ¡Tratamos con demasiadas con· 
tc•mplaciones a esa canalla! ¿Acaso debíamos ocuparnos de 
scmcjantrs miserables? ¡1\pucsto cualquiera cosa a que un 
Gobierno como es debido hubiese enviado a la guillotina a 
la mitad de los que vienen en el Bcl)'llrdol 

-A la mitad, por lo menos- asintió Bibi- . Sin cont,zr 
con que tenemos a bordo a Bibi. 

- ¡Cómo! ... ¿A Bibi? ... ¿Bibi está aquí? .... ¿De veras está 
aquí Bibi, comandante? ¡,\h, qué suerlel ¡Enséñenoslo us· 
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t~d_, comandante, enséñenoslo en seguida! ¡Ah, querida, 
v1a1amos con Bibil 

_Rodeaban al comandante como tres locuelas. y por su 
afan de verle, por el entusiasmo que su nombre desperta• 
ba entre sus nuevas pasajeras, pudo comprender Bibi cuán 
real era la influencia del criminal, del verdadero criminal 
del asesino Bibi, sobre las dimas de la buena sociedad. Su; 
c~~pañeros de cadena le habían dicho mil veces: ¡Eres feo, 
Bibi; p~r~ con lo que Itas hecho tmdrías tod,.zs las mu.fcres 
que ~mszmzs/ / Toda la aristocracia estaría a tus pies/ Aho­
ra bien; para Bibi, la aristocracia estaba representada en su 
buque por madame d'Artigues, que decía con expresión 
de glotonería, como si tuviese un caramelo inglés en Ja 
boca: 

-¡Bibil ¡Queremos ver a Bibi! ... ¡Querido comandante 
permítanos usted ver a Bibil ' 

~¡A~, las mujeres, las condenadas mujeres! -rugía en 
su ,~tenor el terribl: ~dorador de Sisi- . ¡Ellas son las que 
dehian estar en pres1d10! ¡Pues sí, os enseñaremos a Bihi 
Y otra _co~a _que no esperáis ver, de fijo!. .. Pero ¿qué les im~ 
portara B1b1 a todas estas mujeres? ¡Si .vo tu,•i,•.re buma 
fa11~11-sc decía Bibi- , ni siquiera pmsnrí,w m mil 

l'..Sta última reflexión aumentó su repugnancia hacia la 
Humanidad. 

. Como volviera la cabeza en el momento en que los ma­
r'.ne_ros subían a cubierta el equipaje de los náufragos, se 
sintió como abrasado por una mirada, y vió a la Condes:1 
qu~ acababa de llegar. Al pronto no reconoció a aquel!~ 
mu1er distinguida, elegante, esbelt.11 que lucía un lindo v 
correcto traje <le viaje, obra de un excelente modisto. Este 
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traje era un regalo que Bibi le había hecho aqu~ll~ misma 
mañana, para recompensarlc1 por sus buenos serv1c1os cuan­
do su evasión, y después, durante el combate En sus pe­
regrinaciones por las bodegas, Bibi tropezó un día con un 
enorme cajón destinado a las elegantes de Cayena, a las 
«esposas• de los señores empleados, y en él halló infinidad 
de trapos, ele trajes y de ropa blanca. Todo se lo ~ió ,ª la 
Condesa. «Así, pensó, cumplo con ella. ¡Y me deJara en 
paz!» ¡Se equivocaba! La Condesa sólo aprec!aba, el regalo 
de Bibi porque con aquellos pingos aparecena mas hermo-

sa a los ojos del propio Bibi. . 
Otra que le amaba, que estaba loca por él, Y a quien 

tuvo que desengañar algo rudamente. . 
Tal actitud no debía extra.fiar en Bibi, que tenía ideas es­

peciales en materias amorosas y que, a causa de una feal­
dad original que había apartado de sí las miradas de las 
muchachas cuando él era un mozalbete, estaba dotado <le 
una extraordinaria, de una feroz timidez, ¡uNA T1mm:z Ql'E 

LIXGADA UASl'.\ F.L CRDrnNI 

¡Pobre Bibil 
Así pues, la Condesa amaba a Bibi, tanto _más_ cuanto 

que éste, como ya hemos precisado c_on 1~ h1s_to~ia. en la 
mano, la había rechazado a p_untapiés; s1 hubiese ms1stido, la 
hubit'ra rechazado a puñaladas. Ahora bien; desde el mo­
mento en que aparecieron los náufragos, no h~bía ~erdi<lo 
de vista a Bibi, observando su emoción, su mqu1ctud _Y: 
finalmente, su cruel alegría interior. Evidentemente, Bibt 
ronocía a aquellos náufragos. Al pronto creyó que se tra­
taba de las mujeres, y enseñó los dientes como para de11o­
rarlc1s. Pero no tar<l6 en percatarse ele que el héroe ele la 
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aventura era el marqués del Touchet. ¿Qué nabría entre 
aquellos dos hombres? Se prometió averiguarlo antes de 
que pasara mucho tiempo. 

-Mi querido comandante-dijo Ja Condesa con una 
voz singularmente armoniosa que aún no le conocía Bibi­
mi querido comandante, he sabido que destina usted m; 
camarote a estas señoras. Permítame que le felicite. Es el 
mejor del Bayardo. 

. !-ª~ señoras p¡otestaron: ¿Era posible? ¡Jamás Jo conscn­
tma_n. Como podían figurarse ... , no querían molestar a 
nadie. Y que patatbt, que patatán ... 

-Señoras, les presento a ustedes a la Condesa-dijo 
Bibi solemnemente. ' 

Las tres damas se apresuraron a estrecharla Ja mano. 
¡La Condesa! ¡Había una condesa a bordo! ¿La condesa de 
qué? Ko se atrevieron a preguntarlo. Pero encontraron la 
presentación un tanto l<!,cónica, y Máximo del Touchet y 
Bourrelier se apartaron un poco de Bibi para reírse. ¡Ah; 
estos Jobos de mar no entienden de fórmulas de cortesía 
Y se ríen del protocolo. ¡Aquí timm ustedes a la condesa! 
¿no basta con esto? Ya lo creo que bastaba. Y por lo demás 

1 

era muy simpática la tal condesa. Bibi, tras unos instante; 
de r~flexión, se creyó en el deber de añadir que iba al 
Brasil a reunirse con su marido. 

d' -:¿Y ha presenciado usted la sublevación de los presi­
ianos, condesar-preguntó Carmen de Fontainebleau. 
-Como la estoy viendo a usted, se,1ora-respondi6 la 

Condesa, con unos modales «de los más distinguidos». 
Y se empeñó en instalar por sí misma en sus camarotes a 

sus nuevas amigas. Se mostró tan amable, tan atenta, tan 
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cariñosa, que las sedujo inmediatamente. Puso a su dispo• 
sición todo su guardarropa. Y las tres náufragas, que sólo 
habían podido llevarse en la chalupa lo más necesario, no 
disimularon su satisfacción. Les admiraba lo lujosamente 

equipada que estaba la Condesa. 
Se vistieron para el almuerzo, que a ruegos suyos se 

retrasó una hora, y entraron en el comedor del comandante 

«luciendo todos sus atractivos:. . 
Entretanto los hombres pudieron dar un paseo por 

cubierta, y r:gresaron de él con una regular provisión de 
observaciones y de descubrimientos que debían dar mate-

ria abundante para la conversación. . . 
Fué aquel un soberbio almuerzo de gala, p~e~1d1d~ por 

Bibi, y al que había sido invitado toda la_ o~c1al_1dad, tam­
bién hubo que hacer sitio a cuant.os se d1st1~g~1eron _en_ el 
reciente combate, los cuales acudieron a B1b1 en supltca 
de que les concediese aquel honor, siquiera por una vez. 
No todos ostentaban el uniforme de oficial; pero a los que 
como el Fetiche, por ejemplo, vestían el de marinero ~ el 
de contramaestre, los colocaron aparte, en unas mesitas, 

· t gún para l'tcompensarles por su bum comporta111ie11 o, se 

exolic6 13ibi. 
·se contentaban con que les dejasen contemplar_ y escu-

char a aquellas señoras. 
El comandante, que se daba exacta cuenta del estado de 

peligrosa exaltación en que, desde la llegada a bordo de 
aquellos elegantes, se hallaba su tripulación, logró calmar 
momcnláncamenle esta efervescencia '.diciendo que las tres 
damas asistirían a la fiesta que preparaban para aquc~la 
noche, y que sis¿ portaban bien las permitiría (a /czs se110· 
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ras) bailar con los marineros. Al mismo tiempo anunció 
que el que 110 a11dutiese derecho se las entendería con él. 

El Soponcios dirigió por sí mismo la confección de los 
platos que, por la ausencia del cocinero oficial muerto en 
el campo del honor, hubo de condimentar un antiguo co­
cinero del penal. El Trompo, que tenía una letra preciosa 
escribió la lista de los platos. Todos estaban de buen hu~ 
mor Y tenían excelente apetito, por lo que supieron hacer 
los honores a cierta carne en salsa de nueces, que olía ad­
mirablemente. 

Bibi comió poco, cuidando de que cada uno recibiese su 
racióu, Y de que los vinos circulasen con abundancia. Ade­
más, Je preocupaba un poco su nuevo papel de amo de 
msa que recibe, Y por nada del mundo hubiese querido 
cometer uua pifia delante de sus compañeros, que le mi­
raban con curiosidad. Tenía a un lado a madame cl'Ar­
tigucs; al otro, a Nadige de Val Rieu, y enfrente, a la Con­
desa. Para poder comer tranquilamente, había hecho colo­
c~r a Touchet un poco más lejos, al lado de Carmen de 
l•ontainebleau, de tal suerte, que para verle hubiera tenido 
q~e inclinarse. Por lo visto, los asuntos relativos a aquel 
anst6crata los aplazaba para ventilarlos a su debido tiempo. 

I lasta entonces lodos se habían conducido con la ma­
yor corrección. El Trompo, de la jaula de los hacendistas 
que , 1 

, conocia a aquella gente por haberla explotado en los 
ca:cs Y graneles restaurants, velaba, además, por Ja econo­
mia general de Ja comida; es decir, que cuidaba de dirigir­
la como era debido. 

-Esta carne está deliciosa-declaró mad tttoiseltelNádi~:o t íJ 

ge <le Val Rieu. BIBUOTftA u~IV• t T i 
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-Es carne en salsa de nueces, señora-explicó Bibi-. 

¡ Excelente para el estómago! Hágame el favor, se,iora, de 

-¡;oh:er a la carga. 
Y volvió a la carga con tales bríos, que Bibi, atónito 

ante la glotonería de aquella señorita, acab6 por indicarle 

que 1zo estaban m una fonda. 
Y se volvió hacia madame d'Artigues, que era una ver-

dadera señora, y debía haber sufrido mucho durante el 

viaje con la presencia de aquellas señoritas, que le habría 
sido impuesta seguramente por un capricho del marqués 
del Touchet. Y vió que madame d'Artigues le ponía los 

ojos muy tiernos al marqués, y que d'Artigues hacía como 

que no veía nada. Bibi pensó que aquella señora se propo• 
nía ocupar en el corazón de Máximo del Touchet la plaza 
que había dejado vacante la reciente muerte de la barone­

sa de Proskof, y que su marido no tendría el menor incon­
veniente en ceder su esposa a aquel ricachón, siempre que 

éste se encontrase dispuesto a dar por ella el dinero que 

diera por la otra. 
Todas estas combinaciones mrmda1tas, en las que se veía 

envuelto Bibi por caprichos de su destino, le hicieron for­
mar muy mal juicio de los aristócratas, hacia los cuales, 
por lo demás, sólo había mostrado hasta entonces un res­

peto relativo. Recurrió al cliampagne para olvidar con su 

ayuda las intrigas presentes y poder volar, al otro lado de 
los mares, al encuentro de la angelical figura de Sisi, casta 

esposa y madre incomparable, esclava de los deberes del 

hogar. ¡Qué no hubiese dado, ¡ayl, por verla sentada frente 
a aquellas muñecas perfumadas, que ignoraban hasta el 

dulce nombre ele la virtud! 
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-1Y entretanto q ·d . Es fi . , uen o, tu mu;er se divierte! 

ta rase vmo a estallar como una b 
ele los sueños de Bib. H , . omba en lo mejor 
Touchet, acompañad:·de :~1: sido _dirigida a ~láximo del 
escuálido Roberto q . . cad_rca;ada, por la amiga del 

, Ulen mme iatamente 6 
selle Nadige de Val R . rog a madcmoi­
decía. ieu que tuviese cuidadaclo con lo que 

Bibi se puso pálido como un muerto. 
-¡Eso no es verdadl-exclamó. 
Todos miraron a Bibi· lue o se . 

P
or úlf • ' g miraron unos a otros v 
I imo, rompieron a reir. , ', 

,a Condesa tom6 entonces la palabra. 
-¿Qué ha dicho usted, comandante? 
-¿ y o?-murmuró Bibi con voz aho d 

no he dicho una palab I ga a-. ¿Yo? ... ¡Yo 
y ra ... 

le parecía, en efecto, que no había habl d 
otro ... , otro el qu h b' a o, que era 
él oyó como t de ª1 ia pronunciado aquellas palabras que 

' o o e mundo y no dº6 , 
nes... y calló . · ·· 1 mas explicacio-
mucho ' comprendiendo demasiado bien que por 

si había~= rol~ngalse. su silencio nunca sería demasiado 
ominar a ira que sent' l ' 

miserables que se h b' . ia con ra todos aquellos 
a ian atrevido a insulta '<l 1 

contra aquel mal c b 11 r a su i o o; 
ni siquiera había ~r:t::~¿~e no se había '.ºdignado, que 
entrete ·c1 • ' por eStar, sm duda muy 

ni o con madame d'Arti . ' 
no que no hab' b fi gues, contra aquel herma-
nos hablaba de1a a ho eteado a la mujer que en tales térmi­

su ermana. 
La Condesa tomó J 1 b 

maravilloso con ª1Pª a ra en su lugar, con un tacto 
' un ap orno de gran s íl 

desroncicrta y que halla e1 ora a quien nada 
siempre la palabra adl•cuacla en 
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las situaciones más difíciles. Comenzó a elogiar a Bibi, 
hablando de su rudeza aparente y ponderando su corazón 
de oro, la rectitud de su conciencia y todas las demás 
cualidades que hacían de él «un verdadero caballero fran­
cés>. Nunca le había oído hablar mal de la mujeres, y 
llevaba a tal extremo su delicadeza en este punto, que no 
permitía que delante de él se criticase a ninguna. Verda­
deramente, la tal condesa era una mujer estupenda; en la 
jaula había sido la admiración de sus compañeras, por su 
profundo conocimiento del lenguaje de la gente maleante, 
y en «sociedad>, ¡se expresaba con una elegancia!. .. ¡Ay!; 
aquella' discreta intervención sólo sirvió para que la con­
versación de los náufragos recayése nuevamente en Sisi. 

-¡Bueno; pues si aún no lo ha hecho, desconfía, porque 

no puede tardar en hacerlo! ... 
Nadige y Carmen de Fontainebleau coincidían en consi­

derar en extremo interesadas las atenciones que Pont-~arie 
prodigaba a la marquesa del Touchet. A aquel pájaro le 
conocían ellas desde hacía mucho tiempo. No se hubiera 
quedado en Francia de no traer algo entre manos. 

-Y aquí para entre nosotros, ¡tiene un gusto!- afüHli6 
mademoiselle Val Rieu, que en su condición de amiga del 
hermano ele la marquesa no podía resistir a la familia 13011· 

rrelier-. La última vez que la vi en Dicppe fué al volver 
ele las carreras. ¡Llevaba un sombrero! ... ¡Como tenga crías, 

que me envíen unal 
-Tienes razón-remachó Carmen-·. ¡La verdad es que 

has estado buena! 
-Repítclo- clijo el marqués- . ¡Pones una cara más 

graciosa! 
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rY se reía! 
Bibi sufría como un condenado c 

desde que tenía uso de razó . ', orno lo que era; pero 
n, Jamas había ten 'd 

portar semejante suplicio C d , o que so-
d 

. ompara os con 1 
o padecer de su alma del alma . . aque tremen-

presidiario habían s'd ' . . de Bzbz, sus tormentos de 
1 o caricias que b ¡ b epidermis A la C d res ª a an por su dura 

· on esa le dab · d . 
instante abrigó el temor de a m1e. o mirarle. Por un 
mitad del soberb1'0 al qdue se munese de repente a la 

muerzo e gal y 1 
recobró los colores e b 6 1 a. uego, lentamente, 

... , r co r os c ¡ l 
-Dentro de O ores Y a sonrisa. 

y tú, Carmen d:;:~ta_pe~~ó Bibi-tú, Nadige de Val Rieu, 
?·eras os v é' me eau, que ltabéis estado buenas de 

, er is a merced de mi h . 
ti, Máximo del Toucl t h s ombres ... y en cuanto a 

ie ... ¡a , en cuanto fl E 
que yo invente alguna cosa I a i ... s preciso 

S . ... Iª guna cosal... 
us OJOS se encontraron c l 

no había pronunciado onl bos del Kanak, que todavía 
una pa a ra y e dó 1 • 

leyenda que circulab l . , r cor a siniestra 
bre sing I a por as Jaulas acerca de aquel hom­

u ar ... 
-¡Haré que te tÚ'Vore el Ka11akl 
He aquí por qué había sonreído Bibi. 
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